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ORGANO DE LA FEDERACION REGIONAL DE CAMPESINOS Y ALIMENTACION DEL C E N TR O

C «  N .  T m  I  É l  o KUsftcIrid, 9 de |ulio de 1938 I Núms. 6-7 I A. E. T.

LA ORGANIZACION CONFEDERAL LABORA
B i

T O R N O  
A UN PL NO

Ha terminado ya eus tareas el Pleno Regional do Comarcales y 
Federaciones de Industria, al que fuimos debidamente representa­
dos. iSe eligió Secretario de la Regional Centro, por la vacante de 
Antona. Antona. como nuestro inolvidable Isabelo Romero, deja­
ron en esta Regional una estela de simpatía y de trabajo difícil de 
superar ; ambos conipañ«ros, siendo distintos, tenían un punto de con­
tacto bien acusado: su actividad sin límite. Hoy, el compañero Cres­
po, en quien ha recaído el nombramiento, hombre modesto y de rele­
vantes cualidades, sabrá seguir 1« trayectoria de sus antecesores. En 
julio del 36 logró escapar de Zaragoza. Y  tanto en la Nacional com-o 
en Ciudad Libre, supo hacer honor a su condición de militante leal e 
inteligente.

Designado este cargo se entró de lleno en la discusión de los prime­
ros puntos del orden del día. El tercero suscitó animadas deliberaciones 
a las» que aportamos, con la buena fe que nos caracteriza, todo el en­
tusiasmo que. sentimos por los campesinos; buena fe mal comprendi­
da por algunos compañeros, que no saben medir nuestra labor ni la 
importancia de la riqueza que manejamos. No es este el momento de 
comentar lo que se ha dicho,

Tratadas cuestiones de vital importancia, tales como la falta de 
brazos, especialmente en el campo, donde cada día más redu­
cido el contingente de hombres disponibles, gracias al celo de los 
Sindicatos vamos orillando los escollos que para la recolección se pre­
sentaron. Esta Federación se ha superado en el cumplimiento de sus 
deberes como organismo campesino. Equipos de mecánicos para repa­
ración de maquinaria, recluta de gente apta para la siega y cuantas fa­
cilidades fueron precisas a las .Colectividades afectas a nuestra zona 
de acción, se han puesto en juego con febrilidad para salir a flote en 
esta lucha titánica que el campo sostiene con la producción. Las repeti­
das movilizaciones han mermado en los pueblos- efectivos de trabajado­
res, y es preciso abordar esta cuestión, con alteza de miras», para de­
jarla resuelta antes de que otras tareas urgentes del campo reclamen 
la inter^^ención de los que están en las trindh«‘as en cumplimiento de 
deberes militares.

Nadie olvida que los frentes han de nutrirse de soldados. Nues­
tra resi.Ltencia requiere toda clase de sacrificios. Pero Ja retaguardia 
también. En la retaguardia ¿e atienden las necesidades de nuestro he- 
hoico Ejército popular y las de la población civii. Y , sin duda alguna, 
las actividades agropecuarias constituyen el apremio de brazos mayor. 
A  resolver esto han tendido las deliberaciones del Pleno, así como 
otros aspectos de la producción relacionados con el campo.

Las conclusiones accn l̂adao han de ser norma a seguir para 
encauzar con acierto los problemas pendientes.

C E x tp a o to  d e  p a r t e s  o f i c i a l e s  d e  G u e p r a >

L O S  O JO S .DE L A  E S P A Ñ A  A N T IF A S C IS T A  E S T A N  P U E S T O S  E N  L O S' 
F R E N T E S  D E  L E V A N T E , D O N D E  L A  ■ L U C H A  A D Q U IE R E  C A R A C T E ­
R E S  D E  E P O P E Y A . N U E S T R O  H E R O IC O  E JE R C IT O  P O P U L A R  S E  B A T E  
C O N  A R R O J O  Y  E N T U S IA S M O  IN SU PE R -A B L E S! P R E S C IN D A M O S  D E  
L O S  IN C ID E N T E S  D E  L A  L U C H A , D E  L A  R E C T IF IC A C IO N  D E  L IN E A S  
Y  D E  L A  P E R D ID A  Y  R E C O N Q U IS T A  D E  C O T A S . E L  C A S O  E S  Q U E  S E  
R E S IS T E  C O N  T E S O N  Y  Q U E  C A D A  D IA  S O N  M A S F U N D A D A S  N U E S ­
T R A S  E S P E R A N Z A S  D E  V IC T O R IA . L A  G E S T A  D E  L E V A N T E  E S  L G O  
■ QUE P A S A R A  A  L A  H IS T O R IA  D E  L A  D E F E N S A  D E  N U E S T R A  C  J S A . 
E N  L O S  IdE M A S  f r e n t e s  N O  O C U R R E N  A C O N T E C IM IE N T O S  D IG ­
N O S  D E  M E N C IO N , A U N Q U E  E N  T O D O S  E L L O S 'S E  R E G IS T R A N  C O N S ­
T A N T E S  A C T IV ID A D E S , ES S IG N IF IC A T IV O  Q U E  M IE N T R A S  E N  E S P A ­
Ñ A  SE L U C H A  C O N  D E N U E D O , L A  P R E N S A  I T A L IA N A  P U B L IC A  D E ­
T A L L E  D E  L A S  B A JA S  D E  L O S  F A M O S O S  « V O L U N T A R IO S » . P E S E  
A  L A  F A R S A  D E L  C O M IT E  D E  «NO IN T E R V E N C IO N »  Y  A  .LAS B R A V A ­
T A S  D E L  B A N D O L E R O  M U S S O L IN I Q U E  A C A B A  D E  P R O N U N C IA R  U N  
D IS C U R S O  A  L O S  C A M P E S IN O S  IT A L IA N O S , D IC IE N D O L E S  Q U E  SU  
P A IS  N O  M E N D IG A R A  P A N ,'A U N Q U E  L A S  C O S E C H A S  S E A N  M A L A S . 
D E C IR  E S T O  C U A N D O  E L  «DUCE» A N D A  D E  C A B E Z A  P A R A . Q U É  IN ­
G L A T E R R A  L E  F A C IL IT E  A L G U N O S  M IL L O N E S  D E  L IB R A S  E S T E R L I­
N A S, E S  U N  S A R C A S M O  P R O P IO  D E  L A  M E N T A L ID A D  A L O C A D A  D E L

D IC T A D O R .
EN l^RE T A N T O  S IG U E  E L  H U N D IM IE N T O  D E  B U Q U E S  IN G L E S E S  

Y  L O S  B O M B A R D E O S  A  L A S  P O B L A C IO N E S  C IV IL E S

DIALOGO DE LA VIDA
Es cierto que el dolor es el aguijón que 

nos mueve y  nos empuja haci.a adelanté, 
y  nos hace investigar la verdad. Pero eso 
no quiere decir que el dolor ha -de ser 
siempre necesario.

Mientras el niño no sabe andar liecesi* 
la de] andador; pero una vez que sabe 
andar lo echa a un lado, pues su ayuda 
resulta un obstáculo.

E l dolor es el andador; no seas esclavo 
de él, crece, sé hombre.

iSé ambicioso, sin convertirte en un 
monstruo dañino y  e g o ís ta ...; ambicioso, 
poif mejprar y  superarte a ti mismo... ; 
ambicioso de riquezas morales e  intelec­
tuales... ; ambicioso de servir y  alcanzar 
mayores conocimientos, para ponerlos al 
servicio de tus hermanos.

H as de ^ n er en cuenta que no vives 
apaffte de la humanidad.

Estás ligado a los demás, como ellos 
están ligados a ti por lazo invisible, a 
veces >más fuerte que las cadenas.

Sé humilde, sin ser servil ni villano, y

jamás dobla tu cers’: . ante el tirano ni 
claudiques ante la injusticia.

E l mundo es.tá movido por los anarquis­
tas ; los que abrazan una idea la calientan 
con fuego de su corazón, la riegan con 
su sangire, la fertilizan con sus huesos, 
muriendo si es preciso.

N o permitas que nadie tenga dominio 
sobre ti ni tiranice con su crítica murmu­
ración.

L a  vida es demasiado corta para dejar 
enojarte ; al contrario, darás las gracias 
que nadie nos la amargue a su capricho.

S i la critica es justa, no tienes por qué 
a tus críticos ; ellos ayudan a m ejorarte; 
si obras racionalmente corrige tus de­
fectos.

Si la crítica es falsa no tienes por qué 
enfadarte; la-verdad triunfará.

S igu e Jos dictados de tu conciencia; 
obra con justicia y  no te importe un co­
mino lo que digan las gentes.

L IR IO  D E U  C A M P O

Después del Comicio del 28 nos sentimos más
orgullosos nuestras tareas colectivistas
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os pueislos
DEL AMBIENTE PUEBLERINO

Algunos campesinos se han acercado a 
nosotros para cMnentar, a lgo  dolidos, las 
impresiones recogidas en est-a sección en 
nuestro número anterior. Comprendemos 
la buena fe de nuestros interlocutores, y  
por eso mismo vamos a fijar nuestro cri­
terio con m ayor claridad, si cabe, que lo 
hicimos la vez pasada. L a  voz de los pue­
blos está muda — decíamos entonces— ; y 
es ciero, como es cierto también lo que 
denunciábamos acerca de las artimañas 
que emplean algunos sinvergüenzas para 
escurrir el bulto y  vivir a costa del próji­
mo. Todo ello es tan verdad que ningún 
campesino consciente duda de nuestras 
palabras, pues el deber de la Prensa es se­
ñalar defectos para corregirlos y  veílar por 
e l prestigio de la Organización.

A sí lo entiende C A M P O  L IB R E , y 
ese y  no otro* es el motivo de sus campa­
ñas. Las alabanzas no cuadran en la 
ideología anarquista. E l que se comporta 
con -lealtad y  con decencia no hace más 
qüe cumplir con su deber y  no caben los 
elogios. Ahora bien: queremos dejar sen­
tado que nuestras palabras de censura van

CUENTO
Era una vez Un grupo de compañeros, 

todo dinamismo y  entusiasmo ; para ellos 
n o  puede haber jolgorios ni alegrías 
mientras la humanidad doliente gime de 
dolor, hambre y  m iseria; mientras exis­
ta el pobre y  el rico, el humilde y  el po­
deroso» el amo y  el esclavo... L legó  un 
día 19 de un histórico ju lio ; todas sus 
ilusiones se cifraban en romper los hie­
rros que atenazaban al pueblo oprimido... 
Saciar la sed de justicia, durante tantos sí" 
glos contenida... A  pesar de las injurias 
sufridas por los detentadores del poderío, 
los desheredados de la fortuna, perdona­
ron a sus opresores enseñándoles,el JO R ­
D A N  donde podrían lavar sus grandes 
culpas...

Unos huyeron cobardemente a lejanos 
países, otros lavaron sus culpas y  oíros 
aprovecharon la ocasión — profesionaleg 
de la traición—  y  pasaron al otro lado, 
abusando de la bondad de nuestros com­
pañeros del C U E N T O  que, en terrible lu­
cha, sostenían la avalancha lanzada por 
los defensores del oprobio entre densas 
cortinas de fuego y  metralla... Los defen­
sores de la libertad vuelan en pos de su 
noble ideal, y  en desesi>erada lucha van 
forjando los jalones de la sociedad iguali­
taria que durante tantos años habían so­
ñado.... Socializan las industrias, los cam­

siempse encaminadas a ios logreros, va­
gos y  parásitos que viven de las Colecti­
vidades y  las sabotean con su proceder. 
Esa clase de gente indeseable es la crea­
dora de ese ambiente mudo y  nefasto, al 
que se suman inconscientemente aquellos 
compañeros ingénuos e impresionables 
que son incapaces de pensar por su cuenta. 
Que conste así para que las cosas queden 
en su lugar.

Pero que conste también, para satisfac­
ción de los buenos trabajadores, de los 
buenos campesinos, de los buenos colecti­
vistas, de los compañeros que nos secun­
dan con fo y  entusiasmo, que esta Fede­
ración sabe distinguir entre unos y  otros 
y  que para éstos, para los militantes hon­
rados de todos los pueblos castellanos, es 
nhestra simpatía y  toda la grartitud de 
hombres que nos hemos impuesto la ardua 
tarea de sacar a flote la nave de nuestras 
más caras convicciones sindicales.

A  trabajar, ,pues, con en ergía ; a supe­
rarse cada uno en su puesto y  no dudéis 
de que aquí estamos para ayudaros y 
alentaros.

C h a r l a s

pos, minas, fábricas y  talleres... Los bar­
cos surcarán los mares llevando a.\ mundo 
el reflejo de nuestras alegrías, la bondad 
de nuestros Ideales, la abundancia de nues­
tros productos, la audacia de nuestros pro­
gresos, el bienestar moraj y  material, la 
felicidad, la vida, la libertad, el vivir fra­
terno...

Y a  no habrán niños hambrientos, las 
mujeres no venderán su sexo, los ancia­
nos dejarán de ser una carga para sus hi­
jos. no implorarán la caridad ni sufrirán 
el presidio del a s ilo ; los hombres se sen­
tirán saitisíechos al ver cómo su trabajo 
cotidiano rinde Jo net^sario y  lo superfluo 
para que todos los seres vivan en la ma­
yor abundancia... Las m ^uinas dejarán 
de servir para la destrucción; el cañón 
se convertirá en locomotora, la ametra­
lladora en telar, los carros blindados en 
tractores, los morteros en segadoras...

Pero ja y! Mientras el pensamiento de 
nuestros compañeros del C U E N T O  vue­
la pcfr los espacios infinitos; unos seño­
res muy inteligentes, la mar de humanos 
y  civilizados, celebran reuniones en Gi­
nebra, en Nyon, en París, en Londres, 
etcétera ; cierran parlamentos para reci­
bir Reyes, gastan millones en festivales 
de recepción, mezclan el lujo, oropeles y 
derroche con el dolor, la miseria, el ham-

¡I M P O ^ A N T E !
Sb pone en conocimiento de todos los pueblos de la regldn Centro que 

los campesinos qne se presenten a trabajar en la siega, procedentes de 
otras localidades, deben Ir  provistos de ana antorización de la Colectivi­
dad a que pertenezcan, sin enya autorización no d¿bs admitírseles al tra ­
bajo, pues se da el caso de compañeros egoístas que durante el Invierno 
han vivido de su respectiva Cotectivldaa y ahora la abaudonau para ganar 
Jornales en otra parte, sin pensar en ios p a r ja fc lo s  qua su proceder 
ocasiona.

Nos daréis cuenta de tos casos que de esta naturaleza se os presenten 
para estudiarlos e Imponer sanciones si hubiere lugar.

H ay seres pusiláfnimes o comodones 
que no reparan en nada cuando se trata 
de Su bienestéy personal. N o es sólo el 
instinto d© conservación el que guía sus 
actos, sino la maldita comodidad. Y  como 
la guerta entraña sacrificios enormes, el 
cansando consume su paciencia. Que 
se acabe cuanto antes esta lucha cruenta, 
a la que nos ha llevado ei capitalismo, és 
deseo de todos los que sufren en silencio 
las amarguras de este pobre país inradí- 
do y  vejado ; pero no hay que entregarse 
a la desespesración y  menois echar a volar 
las campanas de la impacieuda. Todo lle­
gará.

— Pero mientras llega — decía el otro 
día un campesino de los «amargaos»—  
nos vamos a qüedar sin pellejo...

■— ¿Para qué quieres el pellejo?
—  {Tom at Para vivir en paz y  tranqui­

lidad.
— Eso es muy justo. Pero mira, chico, 

nosotros no tenemos la culpa de que .se 
hayan sublevado los militares.

— ¡Claro que no la tenemos!
— Estamos, además, peleando en los 

frentes y  en la retaguardia por la victo­
ria...

— Y o  tengo un hijo en las trincheras.
■— Y o dos, tú lo sabes. Y  ño me quejo, 

porque ¿ te parece poco lo que hacen nues­
tros soldados?

— Nadie dice que no son bravos, pero...
— N o hay peros que valgan. Asombra

bre y  el escarnio ; forman comités de «no 
intervención para poder intervenir» ; for­
talecen los aparatos de represión, aumen- 

1 tan la ignominia, desencadenan y  estimu­
lan las más bajas pasiones, levantan fe­
roces huracanes y  mientras se enriquecen 
unos cuantos constructores de máquinas 
destructoras, que lo mismo les da ser ale­
manas qu© cliinos — pues son capitalis­
tas— , nuestros amigos del C U E N T O  ven 
poco a poco desvanecerse sus ilusiones, 
pero como el pensamiento no se puede 
encadenar, hacen un alto en  el espinoso 
camino. Entre las cenizas queda el rescol­
do, el espíritu rebelde, el ansia de liber­
tad, y  nuestros amigos del C U E N T O  se 
sienten satisfechos y  seguros de que re­
surgirá, con mayor pujanza, el fuego que 
fundirá para siempre todas las cadenas 
que tienen amarrado al mundo del trabajo, 
que está empeñado en ser libre y  que lu­
chará hasta conseguirlo.

Huetc, junio de 1938.

J O A Q U IN  T O R N E R

lo qüe resiste nuestra gente con tantas 
toneladas de metralla como nos envían 
esos malditos italianos y  alemanes que in 
vaden nuestro suelo. O tro país que no 
fueira España no resistiría tanto.

— S i en eso tienes razón. N o es por ahí, 
sin embargo, por donde debemos mirar 
las cosas...

— ¿Por dónde? ¡Vam os a ver!
— Por el lado de la «verdad».
— ¿ Y  qué entiendes ilú por veirdad?
— Y o  entiendo por verdad que ya es 

hora de que cada uno haga lo que le ven­
ga en gana...

—  ¡M uy bien! ¿ Y  tú crees que si en­
tregásem os esto a los fascistas harías tú 
lo que te viniera en gana, imbécil ?

— N^ d̂ie habl^ de entregar esto a los 
fascistas; ten. cuidado con lo que hablas, 
porque yo soy más liberal qu© R iego.

— Pero te quejas de tü suerte.
— M e quejo, porque estoy de guerra 

hasta la coronilla.

— Y  yo  también y  me callo.
’— La alimentación es mala...
— Regular.

 ̂ — Tengo ganas de sentarme un día a Ja 
mesa y  comer lo que me salga de Jas na­
rices...

— ¿D e las narices? Pues eso es fácil...
—  ¡Cochino!
— Lo has dicho tú.
— Y o  he dicho y  repito que así no se 

puede seguir...
— Hablemos en serio. Comprendo que, 

en parte, no te falta razón, pero son esté­
riles esas lamentaciones y, además, im­
propias de un antifascista. Escúchame. 
Si bú estás harto de sufrir, no tienes más 
qUe mirar a los frentes, y  si te das cuenta 
de lo que allí soportan nuestros soldados, 
tu mismo hijo, hablarás de otro modo. 
H ay que desear la victoria con el mayor 
entusiasm o; hay que desear que esto ter­
mine pronto, pero con el optimismo de 
quien no repara en nada para triunfar. T o­
das las penalidades son pocas si el futuro 
se presenta para nosotros lleno de halaga­
doras esperanzas. Ser libres, ser indepen 
dieirtes y  vivir del frulo íntegro de nues­
tro trabajo es algo grande que, cuando lo 
gocemos, verás si le damos valor. Sacu­
dir para siempre el yugo capitalista y  
mandar lejos de nuestra patria a la cana­
lla extranjera qüe hoy la invade, es el 
único afán de todos los españoles concien- 
tes y  honrados... ¿H as oído?

— Bueno, bueno. No te enfades.
— Y o , como anarquist-a y  como campe­

sino, no deseo más que una cosa: la sal­
vación de nuestros hermanos aun a costa 
de la propia vida.

Así se habla.
Por lo transcripción 

Y O

Campesino;
9 No olvides

•  cgue la
•  Federación

•  te protege.
Ayuntamiento de Madrid
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Divulgaciones avícolas Un homijre de la C. N. T.
CConeIvsidn)

üca confiere tal seguridad ai operador, 
que prontamente descubre entre muchos 
ei huevo dañado. Las roturas se puedei; 
considerar como excepciones.

Con las cluecas, como no depende de 
la voluntad del hombre, sino de las cuali* • 
dades de aquélla, no puedo obtenerse una 
perfecta regnilaridad en el percentaje de 
nacimientos; en la incubación artificial, 
con un operador hábil, en posesión de su 
oficio, que trabaja siempre con huevos de 
la misma procedencia, una vez consegui­
do el equilibrio indispensable entre el ca­
lor, la ventilación y  la humedad, la pro­
ducción es uniforme en todos los momen­
tos, siempre que se opere en igualdad de 
condiciones.

En grande escala la incubación artifi­
cial es más económica que la natural ; los 
gaslos de material y  combustible se ven 
prontamente compensados con las ventiv 
jas de la sobreproducción.

L A  IN C U B A C IO N  A R T IF I C IA L  H A ­
C E  P O S IB L E  L A  S E L E C C IO N

En la incubadora es sencillísimo reco­
nocer los pollos nacidos de huevos deter* 
minados, procedentes de una sola gallina, 
cuyas cualidades productivas, con las del 
padre, queremos perpetuar en las crias.

Como estos huevos vienen marcados 
desde el ponedero, son perfectamente re­
cognoscibles durante toda la incubación. 
H ada el día <tócHnoséptimo se encierran 
los elegidos en un cesiillo de lela metáli­
ca o en un saquito de malla, llamados do 
pedigree, en los que nacen los pdlluelos. 
quedando encerrados sin poder libertarse 
por sí mismos.

En incubación natural habría que re­
ducir la nidada a límites antíeconómicos 
para echar a una clueca huevos de una 
sola gallina, no todoso ciertamenie, del 
mismo grado de frescura...

Algunos autores recomiendan, no obs­
tante, proceder com o en las incubadoras: 
encerrando los huevos selectos en saqui- 
tos de malla, hacia ej día décimoséplimo 
de incubación, volviéndolos de nuevo a.’ 
nido, en la oscuridad, con toda clase de 
precauoíones... Pero est-o, Un fácil de de­
cir en teoría, resulta un poco problemáti­
co en la práctica, porque e l  sistema em­
baraza notablemente los movimientos que 
la gallina pretende imprimir a los huevos ; 
y  es más que probable que esta contrarie­
dad y el contacto con la malla solivianten 
a la clueca, y  para librarse de lo que para 
ella es un cuerpo extraño, destruya el con­
tinente, y , lo que es peor, el contenido.

I-A S IN C U B A D O R A S  N O  IN F E S T A N  
D E  P IO J IL L O  A L A S  C R IA S

Los pollos, no teniendo que luchar con­
tra los parásitos asesinos, crecen y  se des­
arrollan sin contratiempo. En las galli­
nas mejor cuidadas suele existir el pioji­
llo. Si en las aves adultas no parece pro­
ducir daños de consideración, en los po- 
Ihielos su presencia suele ser fatal, retar­
dando, por lo menos, el desarrollo, cuya 
iiormalidad difícilmente se recupera.

Es cierto que para evitar el riesgo d<=l 
contagio se somete a la clueca, antes dfe 
echarla, a una preparación; ya bañándo­
la en una solución de pentasulfuro de po­

tasio, ya espolvoreándola con polvos de 
pelitre u otros insecticidas, ya fumigán 
dola con el bárbaro procedimiento del 
anhídrido su lfu roso; pero todo esto, que 
proporciona cuidados al operador e inco­
modidades a la clueca, ofrece peligros 
reales para los huevos, pues las plumas 
quedan algún tiempo impregnadas de las 
substancias antisépticas^' y  los polvos in­
secticidas pueden obturar los poros del 
cascarón. Esto sin contar con que tales 

i insecticidas, si son útiles en el moínento,
! a la postre resultan ineficaces para impe- 
: dir una nueva contaminación, casi siempre 
: inevitable.
I ^
: L A  IN iC U B A C iO N  A R T IF I C IA L  PER- 
: M IT E  L A  V E N T A  D E  P O L L O S  R E ­

C IE N  N A C ID O S

L a producción coniiiiuada de pollitos, 
nucidos por millares, sólo és posible con 
d  uso de las incubadoras gigantes, de 
enorme capacidad. Con ellas se ha indu:>- 
trializado la incubación, reduciéndola a 
normas puramente mecánicas, que han bo­
rrado por completo todo el aspecto emo­
cional inherente al trabajo con los apa­
ratos de escasa cabida.

Los pollitos nacidos en intensa much-..- 
dumbre, sin otra individualidad que la que 
Ies corresponde como partes de la unidaa 
de venta — la docena, el ciento o el mi­
llar— » se consiileran como una Silmple 
mercímein... Su venta constituye un buen 
negocio para el que lo practica, y, lo que 
es más imponfcanle, un beneficio inmenso 
para la extensión y  rápido incremento de 
la industria avícola en todos los países.

En donde existen casas dedicadas a la 
venta de pollos recién nacidos, otras gran 
jas se emplean exclusivamente en la cría 
y  recría de aves, subdividiendose asi el 
trabajo, el cual se simplifica, especializa y 
perfecciona, para hacerse más seguro y 
remunorador.

¡ 1̂  C R IA N Z A  P O R  L O S  M A L  L L A - 
I M A D O S  M E D IO S  A R T IF IC IA L E S , 
i ES M A S S E N C IL L A , S E G U R A  

Y  E C O N Ó M IC A

! E l pollo no necesita dé la madre para 
I aprender a com er; a los tres o cuatro días 
! es \m maestro en el arle de saciar su vo­

racidad y  corre ansioso detrás d©! compa­
ñero afortunado que alcanzó una buena 
presa. Si el avicultor le ofrece un resguar­
do caliente donde reparar .«rns fuerzas 
bajo el dispositivo de una criadora, no 
echará de menos el dulce asilo de las alas 
maternas, del que nunca gozó.

Conoce el sitio del agua y  el lugar de 
los comedores y  sabe que detrás de las 
cortinillas de 1» hidromadre están el des­
canso y  la biiena digestión. E l ruido de 
los cacharros o }a voz del avicultor son un 
sustituUvo, siempre comprendido, de las 
llamadas de la clueca. Desconocen los gri­
llos de atención y  alarma, porque en la 
seguridad del cercado no hay temor a que 
puedan penetrar sus enemigos.

En la crianza arrÜcial la alimentación es 
siempre la apropiada, sin el peligro de los 
gruesos granos, penosos de digerir, de 
las semillas perjudiciales, del insecto da­
ñino o la lombriz inacabable, encontrados 
al acaso en sus excursiones y  correrías 
con la madre. No hay pollos perdidos,

Modesta es mi pluma para lo que quie­
ro desarrollar; pero supla mi buena vo­
luntad la falta de inteligencia.

U n rebelde, quizá un mártir, ¿será po­
sible pintar con palabras un gran hombre 
de acción? Si consigo hacer ja semblan­
za fiel del compañero Pineda, el anar­
quista de Sevilla-,’ tal como lo conocí; si 
logro presentar su figura y  su alma, sus 
propósitos sobre ¡a obra constructiva do 
la R egión Centro, por lo que respecta ul 
transporte, habré hecho más en bien de

CONSULTORIO DE

CAMPO UBRE!I
Deseando esta Federación Regio* 

nal de Campesinos y Alimentación 
deí Centro tacüitdr a los lectores de 
¡CAMPO LIBRE! cuantos datos y an­
tecedentes necesiten para su uso 
privado o para el desenvolvimiento 
de ias Colectividades campesinas y 
Sindicatos (C. N. T .), ha establecido 
un Consuitorió rápido para contestar 
a cuantas preguntas se nos hagan 
por escrito sobre cuestiones relacli>* 
nadas con la agricultura, ganadería, 
avicultura^ estadística, intercambio, 
etcétera.

También serán debidamente con­
testadas por la Asesoría jurídica de 
esta Federación agüeitas consultas 
que se refieran a la vigente legisla­
ción agraria en sus diversos as­
pectos.

Las consultas deberán hacerse en 
una sola (cuartilla escrita a máquina, 
sí es posible, o en letra clara manus­
crita, indicando la dirección del con­
sultante y el organismo a que perte­
nece. En el sobre hay que poner la 
palabra «Consultorio».

Las contestaciones se publicarán 
eemanalmente en ¡CAMPO LIBRE!

abandonados, pisoteados, ni heridos a pi­
cotazos por oiras cluecas, a las que son 
extraños, ni iBiíertos do frío o cansancio 
a consecuencia de los largos paseos entre 
las hierbas húmedas, ni batallas entre las 
madres coléricas, <ie las que siempre sa­
len perdiendo los hijos...

Tan excelentes son Jos resultados de la 
cria artificial, que muchos criadores expe­
rimentados, que carecen de incubadoras, 
empollan los huevos con pavas y  confían 
después la cría a los métodos llamados 
artificiales.

Por último, la crianza artificial es más 
económica, puesto qüe los piensos esco­
gidos y  nutritivos de los primeros tiem­
pos son ínf-egramente aprovechados por 
los polluelos, sin que la madre consuma, 
como es frecuento, una ración superior a 
la de todos ellos, de un al-nienlo caro, 
que no le es imprescindible.

. los compañeros que cuanto püeda hacer 
i yo mismo.

Pero ¿cóm o referir su historia, su di­
namismo ?

L o  más propio será decir con sencillez 
toda la verdad. L a  verdad es, el esqueleto 
de toda obra de ante.

D os días antes del movimiento salí.a 
Pineda de la mazmorra en que se encon­
traba metido, cumpliendo condena por el 
solo hecho de ser anarquista. Hubo de 
buscársele hospedaje para descansar sus 
huesos. Pero, cuando más tranquilo es­
taba, estalla el movimiento militar fascis­
ta, y  en seguida se puso en pie de R e . 
volución. Estuvo en Paredes de Büitrago 
al frente ^e los transportes, para que no 
les faltara nada a* los soldados del pueblo. 
Y  cuando los fascistas se acerca^^on a 
Madrid...

-Aquí está su obra. Con el fusil al hom­
bro empieza a organizar en la Región 
Centro la Industria del Transporte, lo­
grando, a costa de apuros, un sejrvicio 
lo más eficiente posible dada la' carestía 
de los medios de locomoción y  las cir­
cunstancias vacilantes de aquellos mo­
mentos.

Los pocos ralos que Ijiene libre — muy 
pocos—  los dedica a engrandecer la obr.  ̂
que con tanto cariño inició ayudado por 
otros compañeros y  militantes de la or­
ganización confedera!.

Resalta h\ magnifica labor realizada en 
el aspecto de capacitación del trabajador, 
creando unos amplios talleres de apren­
dizaje, de donde, salen los nuevos con­
ductores de vehículos, sin necesidad de 
que las antiguas academias de conducción 
se lucren con ei sudor del obrero, y  en las 
que muchas veces, el alumno alcanzaba 
ei tPtuJo de chofer sin conocer apem-s el 
mecanismo del auto  ̂ resultando que nun­
ca sabían localizar las averías más pri­
mordiales -del mismo. Por esto Ja Fede­
ración Regional de la Industria del 
Transporte del Centro, a iniciativa del 
compañero Pineda, estableció la Escuela, 
buscando a través de la enseñanza nn 

I perfeccionamiento de cultura general, 
una caipacitación y  un estudio )o más per­
fecto posible de la mecánica.

Todo esto lo hacen los hombres de la 
C. N . T . Los hombres que aspiran a un 
mañana mejor, adquiriendo aquellos co. 
nocimientos que les permita ser más úti­
les a la nueva sociedad que se está for­
jando a fw rz a  de sangre y  sacrificios por 
el bien de la humanidad.

C O N E JE R O .
Barcelona.

B.eed y  propagad-----------------------------------------------------------

L  a p e n s a
o n f e d e r a lAyuntamiento de Madrid
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Loranqueños
S e me ocuwría al iniciar este reportaje 

á e ^ i r  el método regresivo para romper 
la monotonía del sislema hasta aquí de es­
tas informaciones. Empezar por lo último 
y  marchar para atrás, pero temo que la 
forma literaria falsee más de la cuenta 
la relación de asuntos que en esta página 
se vienen publicando con .escrupulosa 
exactitud.

L as mentiras gordas no pasan, mas las 
pequeñitas y  contiendas, si bien se tragan 
mejor producen, a la larga, tal cual indi­
gestión con e l correspondiente asquito..

A lg o  menguada es la fe que nuestros 
loranqueños tienen en los periódicos cuan­
do me creo obligado a hacer, esta intro­
ducción.

— «Nosotros te diremos lo que h a y ; tú 
te encargarás de inflarlo para que abulte 
más.»

Si intenitáramos engañar a los leotores 
no pondríamos esta c ita ; por más que al 
querer arreglarlo con esta última nota me ■

parece que sólo hemos conseguido confe­
sar ,1a exageración.

Merodeando yo por los alredodoies del 
pueblo, este pueblo que se parece a-un di­
bujo de cualquiera de nuestros compañe­
ros artistas. A  las dos de la tarde, hora 
solar, topé con dos campesinos que rega­
ban un rastrojo de forraje para arrularlo 
y  convertirlo en era. L es saludo con el tra­
tamiento de una uve mayúscula y  un punto 
ya que son de edad, pero ellos a mi me tu­
tean, aunque pertenezco a una de las úl­
timas viejas quintas movilizadas.

— ¿ Y  qué, qué dicen por ahí los pape­
les? — preguntan.

Mentiras digo yo (la falta de la coma 
es del linotipista).

—  i Sólo hay uno que no enñaga, que 
no puede engañar: el BolcMn, ese... hay 
que hacer lo que mande!

A  esto le contesté encogiéndome de 
hombros, prudentemente.

— ¿ Y  qué. ustedes pertenecen a alguna 
colectividad o qué?

— Q u iá ; nosotros trabajamos lo núes-
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UNAS HORAS EN LORANCA DE TAJUÑA
tro, éste y  yo que somos .hermanos y  es­
tamos juntos. Los de la colectividad son 
unos perros ; a ver quién de ellos trabaja 
en ayunas bajo este sol. Pertenecemos a 
la U . G. T ., pero nosotros no sabemos 
nada. ¡Papo! Nosotros lo nuestro.

Y  les dejo con lo suyo, sin más averi­
guaciones. ¡Harto tienen!

Después me dijeron que eran dos hom­
bres a s í: de puño cerrado y  apretado; 
pero no com,o antítesis de la mano exten­
dida saludando.

La cosa organización
L a  U . G. T . se incautó de todo lo  que 

había incautable en el pueblo, con lo que 
tienen una labranza de sei.s o siete yuntas 
que trabajan los obreros de esa organi* 
zación a jornal, y  Ines dirigentes que lo 
administran?- Tenemos entendido que cui­
dan bien la hacienda.

L a  C. N. T . no tuvo Sindicato en Lo- 
ranca hasta e l lo  de noviembre de 1936, 
pero ofrece la particularidad que en la 
misma fecha entraron en.colectivismo.

N o hemos tenido tiempo de indagar el 
por qué así, el cómo llegaron a esa deter­
minación tan prontamente. Podemos ad­
mitir cualquier versión menos la que lo 
achaque a violencia o imperativo ajeno, 
como muchas veces han dicho los envi­
diosos de la organización, porque si así 
fuera, los colectivistas de Loranca, como 
los de otros lugares, estarían haciendo el 
tonto viviendo a disgusto.

Perduran las colectividades porque re­
suelven la economía individual y  social 
de gentes altruistas.

L o s afiliados ai Sindicato Unico son 138 
(unas 10 mujeres) que pertenecen a 57 
familias. Una veintena de ellos han ido a 
echar a los italiano.s fuera de nuestro cam­
po ¡lástima que ya algünos de aquellos 
no vuelvan!

Muchas veces hemos repetido régi­
men democrático de nuestros sindicatos ; 
ajuste a tas normas confederales, decisión 
de mayorías, opción general, etc , y, en 
virtud de esto, por ahora, farman el 
Con.sejo Económico los siguientes compa­
ñeros :

Secretario, Angeles Ochoa.
V.ice-secretarío, Pascual Cobo.
Delegado General de Agricultura, Ma­

nuel Gaona.
Delegado de'Ganadería, Luciano Oñez.
Tesorera. Carmen Alcobendas.
Contable, Sergio Lozano.
Vocales del Comité Sindical, Braulio 

Calvo, Tom ás Puerta y Tomás Alcaraz.
Son' delegados de grupo de A gricultu­

ra, Braulio Calvo. Primitivo .López, A l­
fredo Díaz; José Rodríguez Gómez, Gui­
llermo Gaona, A gapiio Martínez, Julián 
Carmena y  Jacinto Calvo, lodos ellos la- 
ijradores competentes y  trabajadores.

Son subdelegados de Ganadería, los 
seis u ocho pastores que tienen la colec­
tividad, cuyos nombres no recuerdo, así 
como el revisor del ganado que se esme­
ra en cuido de los animales.

Capital y trabajo
L a riqueza Je la sociedad procede d 

la aportación de sus miembros y  ascien­
de a unas 4000 fanegas de terreno culti­
vable (100 de regadío) y 100 fanegas de 
pastable. Tiene al pie de 800 fanegas, con 
plantación d© olivos, que les han dado en 
la última’ cosecha 2.655 arrobas de aceite.

Para que se vea si estos compafí-eros 
tendrán '.para entretener las necesidades 
durante el año, por mal dadas que vengan, 
y  porque representa el esfuerzo del tra­
bajo efectuado, detallamos a continuación 
lo que tienen sembrado ; por ello se puede 
calcular la senara que llevarán a las pa­
neras, y  lo poco que tendrán que dormir 
e&fce verano.

"^Vigo (sembradura) 1,200 fanegas.
c  ^̂ 'bada » 300 »
Avena » 300 » (iiu re­

cogerán ni Ja sembrada por falta de 
lluvia).

Patatas (sembradura) 350 arrobas.
Garbanzos » 500 kilogramos.
Judías » (cosecha fracasada).
Repollos » 5 fanegas <i(.*

tierra.
•Melones » 17 idi.ni.
Ajos » 22 kilogramos

(nunca se sembrarán en este pueblo).
La cosecha se presenta expléndida, por 

a¿go |ga.staron 2C0 kilogram os de sulfato 
de cobre en encalar la simiente y  20,000 
l'rilógramos de nljonos minerales, además 
de abundante estiércol.

I íij Por retraso de la camioneta | 
I IJ portadora del papel, nos hemos | 

visto obligados a demorar la sa- | 
lida de iCAMPO LIBREI y unir ! 
a este número el original de la I 
semana anterior. I

^nmmiimniiiimiiiiimimiuiiniiniiimitiimiiíiiHiiiinimiiiiiiinimnnmnmimmiiiiUiniiimiiiiiimuili

Cada compañero tiene un pedazo de 
huerta como de. tres celemines, para su 
uso panticular, donde cultivan flores. Los 
¡loranqueños son ricos y  se pueden pei- 
iniLir ese lujo. Nos da derecho a ca l̂ificar- 
los así el detalle de que un pastor, cabeza 
de familia, nmnerosa, ciertamente, perci­
ba a la decena 209,60 pesetas y  que ha&ta 
hace poco que marcharon a filas algunos 
de sus hijos, ingresaba un total de once 
mÜ y  pico pesetas anuales.

L os pastores de Castilla saben que per 
muy baratas que estuvieran las subsis­
tencias antes, ninguno de ellos alcanzó 
un sueldo equivalente a la cesantía de un 
ministro.

(La escala de sueldos que tienen esta­
blecida, según exigencias familiares, es la 
siguiente:

Cabeza de familia ...........................  8,80
Por cada hijo pequeño ................  0,88
Menores que trabajan, de 3 a 5,28 
Ancianos e impedidos en familia. 3,20
Hombres solos .................................  7,04
Mujeres solas ..................................  6,16
E l aquilatar al céntimo dice lo suficien­

te en pro del buen régimen de la colecti­
vidad que nos ocupa; detalle qüe no es­
capará a los entendidos en economía.

Con esta retribución la nómina mensual 
de los compañeros de Loranca supone 
cerca de los 5.000 duros.

— Ahorraréis dinero compañeretcs.
— No lo creas. Ultimamente hemos su­

bido el diez por ciento sobre el jornal que 
teníamos porque no.podía ser.

— ,;N o podía ser el ahorrar, o qué?
— Nada, {¿ Para qué lo querríamos ? Se 

pasaron los tiempos en que el ahorro fué 
virtud. Entonces se privaba uno de lo 
iiecesario con vista a contingencias sin 
amparo de nadie ; pero hoy, lo mismo en 
enfermedad o accidente, inutilidad o ve­
jez, la comunidad atiende las necesida­
des más com plejas; médico, m edicinas,' 
hospitalización, pan y  escuela a ,los niños, 
etc., etc.

¿ Para qué, pués, queremos veinte du­
ros en casa? N o somos egoístas, no aho­
rramos.

— M uy bien, muy b ien ; quien no toma 
postre en la cena temiendo no desayunar 
mañana» sueña con pan y  termina por 
morir hambriento. (Esto no suena bien 
ahora, pero tampoco agrada el estallido 
del obús . Bueno, y  otra cosa, ¿tenéis 
dinero en la caja de la Federación?

— Eso no.
— ¿Enibonces que pasa s-i os roban, o 

se os incendia la mies, o graniza de gor­
do, o la langosta o cualquier otra plaga 
viene a visitaros.

^ ¡ . . . !
— Está bien del jornal diario no o? 

sobre un céntirtio, sefia riqueza imiérta 
en vuestra casa, pero no olvidéis que la 
austeridad es una virtud, y  que el buen_ 
críterio previene, y que estamos en días 
de sacrificio y  que la Federación de Cam­
pesinos no cueflta más que con intereses 
de campesinos, y  que la C. N . T . es una 
alianza, una liga o un pacto de solidari­
dad.

— No te enfades majete ¡Papo, pués 
no viene pidiendo...!

Estío
Y a  tienen en la era hacina. Las má- 

j quinas segadoras no descansan. Igual los 
hombres que las 60 parejaS' ó-e muías tra­
bajan con intensidad. «Insensato quien 
se duerme en iliempo de la siega» v e r  
sículo bíblico al dedillo de los campesi­
nos castellanos.

Y  el trabajo es mayor por la escasez 
de herramientas. Cuatro trillos mecánicos ; 
dos aventadoras, ensacodoras, y, pare us­
ted de contar. Sin embargo apuesto que 
las honnigas este invierno no lo pasarán 
bien porque no les quedará ni pipa en el 
rastrojo.

Y  si queda algo en t í  rastrojo por impo­
sibilidad material de recogerlo, no sc 
perderá; para aprovecharlo tienen 5 va­
cas, 57 cabras, y  1001 cabezas do lanar. 
En el pueblo no hay más ganadería que 
la nuestra, ,Gs demás o no la tuvieron 
nunca o se la han comido ¡cualquiera de
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los dos extrem os lisonjea poco a los la* 
bi’adores enlenditios!

Accesorios
H ay tantas cosas que decir de una co­

lectividad» que el más avisado pasa por 
alto aspectos vitales de ejemplo y  ■ estí­
mulo. A sí no puedo decir si tienen o no 
colmenas. Si este lugar alcarreño, no pro­
duce miel, merecen sus habitantes el su­
plicio del acíbar.

También se me olvidaba decir que tie­
nen un taller de carpintería' y  fragua don­
de dos compañeros no se separan del 
yunque, y  una panadería de elaboración 
a brazo de m ;je r (¡qué rico !) que saca 
300 panes de kilogram o al día.

Preocupación dominante
AI preguntarles este extremo, se callan 

lodos.
¡ Silencio!
Y  después de cinco minutos esto: la 

desconfianza y  el caldo de gallina no ha­
cen mal a nadie. E L  R E P O R T E R .
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El “Biol - Uva“ 
nado como alimento

E l Bio¡-uva que la Federación Regio­
nal de Campesinos del Centro (C. N.' T . ,  
A . X. T . ) lanza ahora al mercado no es 
un preparado farmacéutico ni un produc­
to de composición secreta. Es, sencilla­
mente. nada niás y nada menos que «« 
mosto de uva sana, fresca y madura, 
concentrado por los procedimientos y con 
los aparatos más modernos y perfecios. 
Es, pues, al mismo tiempo, un poderoso 

alimento para todos y un producto espe­
cialmente indicado para e! régimen de ni­
ños, ancianos, embarazadas, lactantes y 
convalecientes, llegando a constituir un 
magníñeo remedio para ciertas dolencias 
agudas y  crónicas.

La concentración de los jugos de uva 
a fuego directo, es una práctica antiquísi­
ma y  los dalos que acerca de esta opera­
ción poseemos por los escritos de Colu 
mela, Varrón, Patadius y  atros no son 
más que expresión de los obtenidos de 
una mág antigua ÍTadición griega y  qui­
zás de otra aun más remota, egipcia.

Pero tales mostos concentrados a fuego 
directo, es decir nuestros «arropes», tan 
útiles para la elaboración de algunos vi­
nos licorost)s, no tienen la menor relación 
con el BioHiva, si no es la de su común 
procedencia. En los arropes, la prolongada 
e  intensa acción del cajor modifica inten­
samente la composición del ju go  de uva ; 

' además de concenlrafrJo quema parcial­
mente los azúcares y  muchas otras sus­
tancias orgánico-minerales y  orgánicas de 
frágil estructura y  destruyen, seguramen­
te, todas jas vitaniinas. En resumen, los 
arropes y  sus derivados son productos 
que podríamos llama»r muertos, mientras 
que el Biol-uva es un producto activo, 
como lo es e] ju go de uva que le dio ori« 
gen. E l arrope no es jugo de u v a ; el Biol- 
uva es' ju go  de uva integro concentrado.

L a  concentración de lo- mostos a la 
más baja temperatura y  con la mayor ra­
pidez posible, constituye una conquista 
de la técnica industrial móderna, cuya 
iniciación hay que buscarla bastante des­
pués de los fracasados intentos de azúcar 
cristalizada a partir de la uva (en los co­
mienzos dej siglo x ix )  cuando e)n 1885, 
Springo^ühl en Asturias y  Marlinand en 
Francia, precemizaban y  ensayaban la eva­
poración de mostos de uva, al vacío, 
mientras que más expeditivamente, en el 
mismo período, jos norteamericanos mon­
taban importantes industrias concentrado­
ras que, más tarde, han ido perfeccionán­
dose con la contribución de diversos sa- 

. bios, hasta llegar, ya en el siglo xx, a la 
perfección actual.

La Federación Regional de Campesi­
nos del Centro (C. N. T .-A . I. T .) ha 
montado no sólo apa^-atos modernos, sino 
aparatos potentes, para poder concentrar 
en poco tiempo grandes volúmenes de ju­
gos, procurando lograr el máximo con­
sumo de un alimento tan excepcional. 
Veam os ahora po«r qué nos atrevemos a 
emplear este calificativo.

TJn litro de Biol-uva contiene todo el 
extracto de tres litros y  medio de jugo de 
Uva fresca y  anadura, y  como por/érm ino 
medio el rendimiento de la uva en mosto 
es de 65 Htiros por cada 100 kilos de raci­
mos, resulta que un litro de Biol-uva con­
tiene todo el jugo de más de cinco kilos 
de racimo.

La ingestión de un vasito pequeño di 
Biol-uva (de 100 centímetros cúbicos, por 
ejcmpjo), representa e] consumo de medio

kUo de uvas frescas. Sólo este dato basta 
para hacer comprender la utilidad enorme 
de los mostos coneentrados, pues mien­
tras que es para muchos excesivo ej co­
mer medio kilo, un kilo o más de uva (que 
encierra, además, en sus hollejos y  pepi­
tas muchas materias no digeribles), todos, 
grandes y  pequeños, sanos y  enfermos, 
pueden con placer beber unos sorbitos 
del delicioso jugo, sea tal como viene, 
sea diluido, como refresco, con agua na­
tural o agua de Seítz o, finalmente, em­
pleando al Bifll-uva para azucarar otras 
bebidas o alimentos.

Con el Biol-uva, como base, pueden pre­
pararse mermeladas, jaleas, compotas, re­
frescos de otras fruUs diferentes de la 
uva, artículos de pastelería y  galletería y 
muchos más, cuya sola enumeración nos 
llevaría muy lejos de nuesU'o propósito 
al escribir estos renglones. Pero ésto 
quedaría incumplido si no diésemos aqui 
una idea acerca del valor alimenticio, 
higiénico y médico de los modernos con­
centrados de uva, utilizando para ello ¡as 
más atitorizadas opiniones, para que nó 
se nos tache de pasicales al expre&iu- las 

I propias.
Un litro de concentrado Biol-uva su­

pone un valor de 2.250 calorías, supo­
niendo el litro de jugo fresco el de 700, 
cifra que pasa, evidentemente, de modes­
ta para nuestros mostos. Para dar ideo á- 
lo que significan 2.250 calorkis, en ener­
gía y  potencia caloíífica, nada mejor que 
a-notnr el vaior térmico de otros alimen­
tos, elegidos entre los mejores.

U n litro de leche representa unas 700 
calorías.

1 Illa docena de hlieVas representa unas 
840 calorías.

Un kilo de carne representa unas 2.000 
calorías.

U n kilo de patatas représenla una.s 
600 calorías.

Un litro de vino repre.senta unas 700 ca- 
Im-ÍQs.

Un litro de café representa .sólo unas 95 
caloras.

Debiéndose añadir que para c-1 B íoI-uim 
la casi tofabdíd', por no decir más exac­
tamente la toitalidad de sus componentes, 
son fácilmente digerido,s y  asimilados. Los 
azúcares y  las materias pécticas son ali­
mentos energíticos de primer orden ; los 
compuesitos íosfórico-orgánicos y  ferro- 
orgánicos permiten asimilar, del mejor 
modo posible, cantidades ::ensible3 de 
fósforo y  de hierro: de sales minerales, 
de ácidos orgánicos proveen a completar 
Ja alimentación mineral y, lo que es im­
portantísimo, dan a este producto, ácido, 
el carácter fisiológico de alcalinizanle en 
ej organismo. Las pequeñas cantidades de 
sustancias nitrogenadas, al mismo tiempo 
que incrementan el poder nutritivo del 
Biol-uva son suficientemente escasas para 
hacer desintoxicante a este producto y. 
finnímente, la  adecuada proposición de 
materias péoiicas y  tanino (el último eai 
cantidad pequeñísima) es la caüsa princi­
pal de la propiedad de regulador del fun­
cionamiento intestinal que el B\ol-uva po­
see en aíto grado.

Respecto a las anteriores cuestiones y  .a 
la acción dietética y  terapéutica de los 
ju gos de uva, podríamos ckar un núme­
ro enorme de opiniones autorizadas. Bas­
le apuntar las siguientes:

L o s  mostos Concentrados de uva ejer-

afecciones de los riñones y  deJ hígado, 
en t i  reumatismo y  el arlritismo. EJer  ̂
cen, en particular, ej papel de diuréticos, 
colagogos y  hgeros laxantes. (L . Ben- 
vergnm-Lausanne-Suiza.)

«Reina de las bebidas por su excelen­
cia» llama el doctor Kneipp (Bei^Mn) a los 
mostos concentrados, y  añade: «yo ¡as 
prescribo en muchas enfermedades intes­
tinales y  siempre he podido comprobar 
su benéfico resultado».

E l doctor James Rock, de la Universi­
dad de Lh-erpool, escribe: «He experi­
mentado los mostos concentrados de uva 
en muchas enfermedades y  me complace 
poder manifesitar su compjeto y  eficaz 
éxito. Es el mejor producto que posee lo 
farmacia moderna, conciliable cemo agen­
te terapéutico para combatir la atonía del 
estóm ago y  del intestino y  en los casos 
de neurastenia, producidos p o r trabajos 
intelectuales y  físicos excesivos».

<(Vo prescribo las curas de uva, sobie 
todo a los enfermos de hipersión, a los a r  
tríticos, a los arteirio-esclerosos, a quie­
nes por el abuso digestivo en su vida pa­
sada son víctimas de una imoxícación cró­
nica.» (Doctor E. Aübertin, profesor de 
la Facultad de Medicina de Burdeos.)

«Comed uva y  bebed su jugo» es el 
cartel que los propagandistas de este fru­
to, apoyados por la Academia de Medici­
na de Francia, distribuyen por todas por­
tes.

«El azúcar de uva, siendo glucosa pura, 
es el elemento iiuíritivo del músculo c a r  
díaco y, por lo tanto, produce los mejo­
res efectos para hacer desaparecer los sín­
tomas y  consecuencias de la hipentensión 
arterial.» (Doctor Loeper, de la Facultad 
do Medicina de París.)

«Por el azúcar y  vitaminas que contie­
ne (abundante en las vitaminas B y  C , de 
la mayor importancia en la imitación), 
dice el doctor Tanou, también de la Fa­
cultad de Medicina de París, es el jugo 
de uva fresca, bebida fresca y agradable, 
de las más higiénicas. E l alimento más 
perfecto. Ni aun com ida,en gran cant- 
dad, estando en perfecto estado de madir 
rez, puede hacer daño la uva. Y  decimos 
sea en perfecto estado de madurez, porque 
es así como contiene su azúcar perfecta­
mente asimilable.» (Doctor H. Rudy.)

E l doctor Blanc, jefe de la Clínica de 
enfermos de las vías urinarias en la Fa­
cultad de Medicina de Burdeos:

«La uva tiene una marcada acción diu­
rética, alcalinizante y antitóxica. Es diu­
rética principalmente por las sales de po­
tasa que contiene. Es alcalinizante puesto 

’ que un kilogramo de uvas eqniv’alc a cin- 
; co gramos de bicarbonato de sosa. Y  es 

antitoxicante por ser muy e.scasfis en ella 
los principios nitrogenados y  los cloru­
ros. En los nefríticos crónicos, cuando lá 

I cantidad de urea llega a ser de 1,50 gra­
mos a 2 gramos, la cura de uva es» en 
ciertos casos, de resixkados admirables, 
hasta el punto de llegar a reducirse a'0,38 
gramos la urea sanguínea.»

Y  no alargamos más esta interesante 
exposición de opiniones técnicas y  médi­
cas, que creemos irrecusables, en sn abso­
luta unanimidad.

Alicante
y Cerbere

Mientras el Sub-comité de la no Ínter 
vención discutía sobre el significado de la 
palabra «sustancial», los aviadores, cuya 
retirada se establece teóricamente en te r  
cer lugar, actuaban sobre dos objetivos 
totalitarios: Alicante y  Cerbere. No es 
la primera vez que estallan las bombas 
italoa’jcmanas en una de nuestras ciudades 
de la costa levantina. Por el contrario, ya 
hemos perdido la cuenta. Pero el caso de 
Cerbere, inauditamente provocativo y cí­
nico, es nuevo en la historia de la guerra.

Cerbere es un pueblo francés y Fran., 
cía mantiene la no intervención; es de­
cir, la política que hace 'posibles estos 
brutales alentado?. Sin embargo, se ha 
dicho en B arcelona:

— Han bombardeado Alicante y  'Cer­
bere.

Y  se decía uniendo a las dos ciudades 
en la condolencia común. Y  en el odio 
común contra los aviadores de cuya reti­
rada se ocupa el Sub-comité de Londres.

Primero, porque las victimas de Cer­
bere son ciudadanos del pueblo francés,, 
para el cual tiene España lesümonios de 
simpatía y  solidaridad fraternal, del mis­
mo modo que Francia — la Francia here­
dera de una gloriosa tradición democráti­
ca—  siente entrañable simpatía por la Re­
pública. Segundo, porque es efectivamen­
te el mismo enemigo el que lanza indistin­
tamente sus explosivos contra ciudades 
españolas y  pueblos franceses.

So ha dicho muchas veces, pero es ne­
cesario repetirlo. Esos aviones que vue­
lan desde Palma y  descargan .sus bombas 
en terreno francés, pertenecen a uno de 
los Ejércit«s — o a los dos—  que invaden 
España. Actúan bajo el mando que dis­
pone el emplazamiento de cañones de gran, 
calibre en los Pirineos y  frente a Gibral- 
tar. Son piezas de un aparato de guerra 
dispuesto para atacar a Francia. Elemen­
tos de \% provocativa acción antifrancesa 
que Mussoiini llama «severa adverten­
cia». Sus incursiones sobre terreno fran­
cés son simples anticipos de la guerra a 
la que llegarán, si el mundo democrático 
no les cierra el paso definitiyameute.

E l suceso ha sido oficialmente descri­
to por el Ministerio do Defensa Nacional 
con la adición de un importante detalle, 
cuyo simbolismo es también evidente ; uno 
de los aviones que han bombardeado Cer­
bere ha sido alcanzado por los disparos 
de jos cañones antiaéreos. Ciertamente, 
España defiende los intereses nacionales 
de Francia, y  con ellos muchos millones 
de vidas francesas. Cuando menos, hace 
lo posible por llevar adelante esta tarea, 
vinculada a nuestra independencia, Y  por 
éso es tan justa y  elocuente la actitud po­
pular ante las víctimas de dos ciudades 
geográficamente lejos entre sí, pero muy 
cerca por muchos y  graves motivos.

Los asesinos de la paz de un pueblo 
francés — en el que habrá ahora muchas 
noches desveladas por el temor—  tienen 
un tercer lugar en el proyecto de retirada 
de combatientes e.xtranjeros ideado en 
Londres.
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QUIENES SOMOS Y ADONDE'VAMOS
P o r  F A U S T O  B L A N C O

E l que muchos no nos hayan compren­
dido más, no nos hayan estfcudlado mejor 
y  que desde Viriato y  Espartaco a la fe­
cha, inquisidores conscientes y  pillos po- 
liUcasferos, unos por miedo y  por envidia 
otros, hubieran hecho ver a este pueblo, 

jpor ignorante, doliente y  desvalido la an­
títesis de lo que pretendemos, y  que a to­
dos, por el solo hecho de llamarnos anar­
quistas, se nos ¡tratara fom o y  peor que 

ja perros rabiosos, me incita a demostrar 
j a nuestros compañeros de la gleba, quié- 
‘ nes somos y  adonde vamos.

A  vosotros, gente sencilla que por es- 
, tar influidos por la rufianesca taifa de 
j sotanas oíais el nombre de nuestro Ideal 
¡con horror unos, con miedo insuperable 

otros y  luego, todos con curiosidad, os 
; decim os: Somos los de todas las épocas 
com pañeros; los eternos mártires, los que 

I jamás retrocedimos ante el p e ligro ; los 
Ique en todo momento y  con un entu- 
I siasmo concienzudo del bien obrar, cí)n 

altruismo verdad, estoicos, con la sonrisa 
' en los labios, gustosos damos la vida per 
jdefender a los indefensos. Aunque luego 
las fieras se ensañen con nuestros cuer­
pos, siempre o casi siempre hemos hecho 

linorder el p oV o al tirano; como lo hi- 
¡cieran Bresci y  Angiolillo' y  lo intentara 
' Pallas que, por contrasentidos de la vida 
¡en el Tribunal Militar que le sentenció, 
figuró como defensor el Casilino mitoló­
gico de Martínez Anido en persona.

Los que por nuestra audacia, en el mun­
do antiguo, pudimos huir de los bárbaros 
y  de los árabos. Y ‘ si entonces los hom­
bres que sólo luchaban con la fuerza que 
les daba el deseo de ser libres, de que no 
se Ies impusiera yugo extranjero, consi­
guieron, a fuerza de no desmayar, expul­
sar al invasor, ¿qué no se hará hoy, cuan­
do la verdad se abre camino en el mundo 
entero en pocos minutos y  ol periódico 
puede más que el sable ?

Sí, camaradas, cuando el periódico es 
la voz del pueblo lo puede todo.

Las organizaciones que van en contra 
de la madre Naturaleza, se derrumban 
con estrépito, y  a pesar de estar ellos so­
ñando en inventar artefactos bélicos, 
naufragan en cualquier remolino, porque 
siempre luchan contra la corriente. ¿N o 
í'éís como nuestros enemigos se aturden 
y se deshacen? Y  voy a explicaros algo 
de lo que en el infierno fascista ocurre, 
basado en lo que, de ese trozo de Es­
paña, nuestra prensa nos anuncia: llega 
una carta de Franda con un trozo de una 
hoja clandestina, que dice así: (¿El mal ha 
llegado a su colmo ; sí, requetés y  falan­
gistas, el mar de fondo n.os destroza; las 
leyes con que inundamos estos pueblos, 
sólo son armas de muerte que se aguzan 
entre las manos de italianos y  alemanes. 
Nosotros somos y  seremos siempre espa­
ñoles. Coda representante de ellos en los 
frentes o én la retaguardia, es Un mo- 
¡narcfl ; ellos reinan y  nosotros, tos que 
primero en Madrid y  luego en Africa nos 
comprometimos con el Generalísimo y 
más tarde le avalamos para el compromiso 
■ con Mussolini e Hitler. En el frente los 
W-dados españoles no nos miran bien, 
en la retaguardia no nos pueden ver y 
los que debieran ser nuestros mc-jo-res 
amigos, los oficiales alemanes e italianos 
nos tratan con un desprecio que da g fi-  
ina, no somos aquí otra cosa (yao unos 
t-anos simulacros de la unidad. L a  sangre 
nos .ahoga, el oro se ha ido, las fronteras 
¿stán llenas de gente que huye o se pre­
para para hacerlo al primer «estampido», 
a guerra se hace sin combinación y  hasta 
uiestras victorias son peores qüe las de 
Pirro, ya que a este, aunque destruían le 
lonraban, y  a nosotros nos destruyen y 
nos deshonran. H ay más, Ms oficíales ale- 
nanes e  italianos tienen el prurito de 
d«c:r a nuestras jóvenes que no sabemos 
nada de na-da, así que nos están despla- 

.^ando. En nuestro campo ftos estamos

j deg(5llando unos a otros; pues no hay 
noche que no se sepa de alguno de los 
nuestros muerto o desaparecido.

¿Podem os dejar que fluctúe asi esta 
patria nüestra, sin que el pueblo no.'? co­
bre ho-rror y  el mundo nos desprecie ? 
¡Tantas convulsiones! ¿D e esfo dege­
nerar en debilidad o en energía ? ¿ Que­
remos vivir o pretendemos perecer ? ¡ Esto 

; morirá o vivirá con nosotros! Sólo liay 
una salvación para todos y  es la con­
centración de un poder incoherente h o y ; 
disperso, desgarrado por tantas manos 
como partidos y  ambiciones ¡hay entre 
nosotros ; que sea la unidad de gobierno 
personificada en un hombre.

¿ Y  quién será, preguntaréis, ese hom­
bre bastante superior a las flaquezas y  a 
las sospechas de la humanidad, para que 
esta h ¿ rza  española, que aún nos sigue, 
pero que está dis.persa, se incorpore a él? 
L o  confesam os; el papel es sobreduuna- 
no ; la misión, terrible; el peligro, su­
premo si nos equivocamos en la elecciój\. 
Es preciso que ese hombre tenga el ge­
nio de la época y  de la raza en la cabeza ; 
Jas virtudes de los hombres de honor 
verdad en sus costumbres ; la in flcx ib ili-  
dcr4  d e  la patria en Su c o r a z ó n : la fuerza 
de los principios en su vida, la incorrupti- 
bilidad de nuestros dogmas en su alma ; 
se hace indispensable que haya nacido 
para la vida pública, no antes, sino el 
mi^mo día que nos tiramos a la c a lle ; 
que haya seguido paso a paso todas sus 
fases, creciendo siempre en patriotismo 
y virtud. L os hombres y  las cosas hace 
veintidós meses se agitan en nuestra es­
cena ; se exige, en fin, que haya con­
quistado una popularidad soberana, y  que 
la voz pública le confiera la dUrtadura 
que nosotros no haremos sino anarcar 
sobre su frente. Ante el retrato de este 
hombre, nadie, absolutamente nadie, hay 
entre vosotros que vacile en nombrar a 
Y agüe, sólo él reqne, por el geniOf por 
las circunstancias y  por la virtud, las con­
diciones que pueden legitimar tan abso­
luta confianza de los que queremos a  la 
patria sin extranjeros. Veamos nuestra 
salvación d o n d eq u iera  que esté ; someta­
mos a la ostensible necesidad que de él 
tenemos, nuestras repugnancias. N o so­
mos nosotros quienes nombramos a Y a ­
g ü e ,  sino su virlud. N o serenos nos­
otros quienes le hagamos dictador, sino 
la providencia de todos los que, antes que 
todo, somos españoles. Franco, con la 
preponderancia dada a ios oficiales extran­
jeros sobre nosotros, ha quedado p a ra  el 
arrastre.nf

Aparte la alegría que nos proporciona, 
inenarrable desde luego, sal)er cómo se 
desmorona lo edificado en contra nues­
tra, tanto o más nos satisface conocer la 
verdad y para conocer a fondo la verdad, 
Balmes d ice : «para conocer la verdad dr 
una cosa hay que dirigir el entendimiento 
por el campo que conduce a encontrar 
esta realidad de las cosas». Por lo que y 
después de ver aquí la verdad, que> con­
siste en que ellos que se alzaron e n  ar­
mas con todo ; según su propia confesión 
cuatro pigmeos hoy están, moral y  mate­
rialmente, vencidos. ¿ No debiéramos nos­
otros sacar alguna enseñanza de este tro­
zo de manifiesto fascista?

A lgo  y  más que algo, hay aquí que 
puede servirnos de material constructivo 
para hacer e] edificio único por ser de y 
para todos ; de ello debemos aprovechar 
nos al igual qüe la atmósfera recit>e y 
acendra la evaporación de las aguas 
oceánicas y  luego las devuelve al mar 
frescas y  dulces, «sí el arfe embellece las 
ideas que recibe del sirviente mar de las 
luchas de los hombres y  las riega desde 
lo más alto del pensamiento humano, co­
mo elixir libertarlo en la vasta circula­
ción de la vida.

Todas las mitologías y  t-odas las dicta­
duras juntas no podrán impedir que en-

La mujer y la guerra
Desde el primer momento de nuestra 

guerra correspondió a las mujeres un pa­
pel altísimo de abnegación y  de heroísmo.

A hora la tarea de la m ujer es otra cosa. 
L os trabajos de producifión la reclaman y  
ella sobe hacer frente a sus nuevas res- 
ponsabilidades.

Consciente la mujer española de lo que 
la palabra «fascismo» significa en la e^la- 
vitud femenina, de cuanto ese término en­
cierra de humillante, de embruteoedor y 
ofensivo para la nvüjer, se ha puesto, desde 

cl primer momento, al lado de la causa 
del pueblo, con el mismo entusiasmo con 
que supo realizar una magnífica llabor 
electoral que tanto contribuyó al triunfo 
de los trabajadoi’es, que los fascistas qui­
sieron ahogar en sangre.

Las mujeres de la España leal han fun­
dado hogares infantiles y  guarderías para 
proteger a los niños de los horrores y  los 

peligros de I03 bom bardeos; _han milita­
do desde el primer instante en las filas 
más abnegadas de las enfehneras. de las 
■ visitadoras sociales; colaboran intensa­
mente en los servicios culturales en los 
íreirtes; toman una parte muy activa en 
las responsabilidades de la dirección de 
organizaciones y  Sindicatos.

H ay actividades en las que las mujeres 
aportan una contribución sublime ; nos re­
ferimos a las dadoras de sangre de ¡os 
hospitales militares que han salvado ya 
■ muchos cientos de vidas de los soldados 
de Itt República, arrancando victimas al 
enemigo y devolviendo hombres útiles a 
España. Una de estas mujeres ejempla­
res ha dado su sangre para estos fines 32 
^xíces desde el comienzo dé la guerra. 
Otros muchos casos de abnegación seme-
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tre las inmensurables fuerzas del mundo 
ocupe el primer lugar la inteligencia hu­
mana ; cuando ésta so dedique más a des­
cubrir, por estudiarlos mejor, jos secretos 
de la Naturaleza, en vez de obsesionarse 
en inventar máquinas de tortura y  de 
muerte; cuando el trabajo no presente 
manifestaciones, distintas y  deje cada uno 
de medir el esfuerzo con una medida 
particular, desaparecerán los prejtiicios, 
se anularán esas falsas concepciones., has­
ta  hoy robustecidas por el interés, en pro­
palar egoísmos, cuya influencia extravia 
e\ buen sentido de las gentes. ¡N o siga­
mos más por ese camino 1 

Las faltas que lanzan a un país a un 
abismo de desgracias, se reparan siempre 
buscando la relación necesaria entre el 
efecto y  las causas quo lo han producido. 
Aquí, y  ^esde ahora en adelante, no debe 
caber duda, hemos de poner gran cuida­
do en que a rajatabla termine este egoís­
mo desbordado que, como epidemia, pa­
decemos ; seamos nuestros en nuestras 
costum bres; rompamos, como sea, los 
moldes donde crearse pueda alguna des­
avenencia, malquerencia o ambición, y 
ya que somos un p»ueblo único, sépannos 
con este estoicismo nuestro crear, hacién­
dole valer ese espíritu de unificación, sin 
el cual no podremos dar normas al mundo.

■ jáíites se registran diariamenFfce en el ser­
vicio de los hospitales militares.

Las mujeres desempeñan un papel de 
primer plano en la atención de evacuados 
y  refugiados, colaborando estrechamente 
con las autoridades, con los municipios 
y  corporaciones á la salvación y  al .soco­
rro de las víctimas civiles de la guerra.

La mujer en el campo ha desarreglado 
una entusiasta y  eficaz labor, salvando a 

•̂éces las cosechas con ardimiento y  entu­
siasmo, formando grupos para correr 
a los campos que dejaba abandonados el 
hombre obligado a defender su patria y  
su libertad en otros terrenos. A sí las cam­
pesinas de Andalucía que han salvado la 
cosecha de aceituna, asi las ■ que han sega­
do y  .trillado sin miedo al rudo trabajo, 
de sol a sol, para asegurar el pan def fren­
te y  de la retaguardia.

En las fábricas y  talleres igualmente 
esta labcw de entusiasmo y  de fe ha dado 
y  sigue dando soberbios frutos. L a  labor 
intensiva de la mujer en la producción de 
guerra y  en ótros ramos de la produc- 

I ción, es verdaderamente asombrosa y 
ejemplar. En cl!a se han sobrepasado to­
das las normas de trabajo y  no se han. 
tenido eñ cuenta ni horas ni fiestas.

A  la fabricación de productos d-e defen­
sa han acudido mujeres de todas las ca­
pas de la población trabajadora, que se 
han impuesto rápidamente en su nueva 
labor y  dan en ella un enorme rendimiento.

mujer empieza a ocupar en la reta­
guardia el pussto de los hombres que 
marchan al frente, y  ellas son dependien- 
ites en los comercios, camareras, obreras, 
técnicas, oficinistas, abarcando, en fin, 
cada cual, según sus medios y  conocimien­
tos, todos los aspectos de la actividad.

La gesta constructiva de las mujeres en 
la guerra es la expresión más fiel de lo 
que significa para el corazón de España 
esta contienda en la que se ventila su por­
venir, su dignidad y  su justicia.

Héroes anónimos
P r o le ta r io s  españoles  

que ¡lucháis en las trincheras  

para ech a r a l i n i^ s o r :  •
n o  so is  h o m b re s, q u e sois fieras.

S o m a s  a sí los leales  

de n u estra  patria querida., 

7/alientes y  g en ero so s,  

p o r ella d a m o s la vida .

V a m o s  (í s e g u ir  luchando  

con (e cieg a  en la victoria  

para ex term in a r bandidos, 

para cu b rirn os de g lo ria .

Y  que n o s  d e je n  en paa  

e x tra n je ro s  y  traidores. 

Q u e r e m o s m v ir  tra n q u ilo s  

lo s  h o n ra d o s españoles.

N. E S C O B A RAyuntamiento de Madrid
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GESTOS DE ANTAÑO

He aquí un campesino que no puede ocultar en su semblante las 
huellas de la amargura.

¿Qué le L-iucede? Es su "¿esto un gesto de antaño. No es la fatiga 
corporal la que lo produce. Son hondas meditaciones de carácter mo­
ral. No se queja del duro trabajo que a diario reclama sus horas. El 
sabe que la vida es lucha, es dolor. Sabe que los hombres al nacer con­
traen con cus he^'manos deberes inaudibles. Y hay que cumplirlos. 
Quien así lo exige,.en primer téimino, es la familia : la madre, la com­
pañera, los hijos. Pero a él, hombre fuerte y curtido por el aire y el 
sol, beneficios de los cuales el pobre, el humilde, no ha podido 
prescindir nunca, no le asusta la tarea. En el curco nació, del surco 
vive y  en el surco quiere morir. | A h ! ^ i no tuviera más preocupacio­
nes que dar su esfuerzo, sus energías, tal vez no existiera ese gesto 
amargo que caracteriza sus inquietudes. Pero necesita medios para tra­
bajar. Ha.caido en manos de la usura, del cacique, del que lo explota 
inicuamente. El fotógrafo lo ha sorprendido en uno de esos m<Hnentos 
de angustia tan írecuehtes en las épocas del feudalismo español...

Ya se acabó. Ahora las Colectividades campesinas se ocupan de 
todo. Los trabajadores no están solos. Laboran en común. Tienen 
cuanta maquinaría haga falta. Los ouyos de nada carecerán, en vida 
o en muerte, del cabeza de familia. La Colectividad los protege a todos. 
La tierra ya no es del «amo)). Es de los campesinos que la trabajan. 
Y cada día mejorarán los títulos de esa posesión para desterrar algunas 
injusticias que aún existen.

V e r d u g o n e s
"La religióD es el cplo ú%lo8 Dueb.es"

Scopolamina, mejor dicho, droga mo­
derna que paraliza la voluntad, embrute­
ce, hace decir ]a verdad al individuo que 

.se le administra y  se le convierte en un 
muñeco mecánico. Poa- la religión se ha 

! sometido^ mejor que con las bayonetas, 
a todos los pueblos de la tierra; sé les ha 
bestializado, se les ha explotado, se les ha 
succionado la sangre, se ha lanzado a unos 
contra otros para satisfacer la soberbia y  
la ambición de los magnates del mundo. 
Toda religión es una mentira y  lo« más 
convencidos de ello son sus propios san­
tones.

Saben que ño son cristianos los obispos 
sanguinarios que capitanearon las hordas 
fascistas en Galicia, Navarra, Teruel, Ba- 

' leares y  en toda España; los frailes que 
hicieron de cada iglesia o convento una 
fortaleza que vomitaba metralla contra el 
pueblo; los «berrendos» tonsurados de la 
otra pobre España que venden en el e x ­
tranjero para adquirir metiralla todas las 
riquezas que adornan los fetiches de sus 
cavernas.

Recientemente e] Papa se lamentaba 
de los bárbaros crímenes de la aviación 
fascista. El rey negro, el representante de 
Dios en la tierra, sin que nunca haya pre­
sentado sus credenciales, no hace mucho 
envió ai carnicero Franco un elocuente 
mensaje; «Nos es grato oír vibrar en el 
mensaje de Su Excelencia la tradicional 
fe de la España católica, cuya corona se 
ha enriquecido, para su mayor gloria, con

los laureles conquistados por un nuevt- 
liéroe de fervor cristiano, y  os cnviaiiiosV 
con todo nuestro corazón, la bendición, 
apostólica,, propiciadora de los favores di­
vinos». ¿Q ué tal?

Las hordas fascistas españolas^ en fe­
roz revoltijo con los protestantes españo­
les y  los mahometanos moros, asolan la 
tierra española como las huestes de A fi­
la. Protestantes y  católicos han destrui­
do el famoso observatorio astronómico dc 
Tortosa, dirigido por un padre jesuíta. 
L o s  modernos vándalos de fodas ¡as reli­
giones llevan la bendición del Papa.

E l tirano de Alemania, para mejor cum­
plir sus infames propósitos, ha concebido 
el contrapunto dei judaísmq, que es, de 
hecho, una nueva religión: el antisemo. 
Otra mentira como el judaismo.

Todos los antisemitas furibundos, de.sde 
Carlos M arx hasta Hitíer, han sido judíos; 
de piltra cepa como estos dos mismos.. 
Los ñnanciadores de todas las guerras y  
de todas las matanzas de judíos o «po­
groms», judíos puros fueron. Los que 
ayudaron al carnicero alemán a coger el 
Poder fueron armamentistas y  banqueros, 
judíos, en su mayor parte.

'Mentira, pues, el cristianismo, e] pro­
testantismo, el anliseimitismo y  todas las- 
religiones del mundo. Con todas las re­
ligiones se emborracha iguaj a los pue­
blos, se hace a unos instrumentos de- 
opfl-esión contra otros y  se sume en la es­
clavitud n iodos.

T A B A R R O

Ha m uerto un vengador del pueblo
Con mucho retraso, debido a las graves 

circunstancias po.r que atravesamos, nos 
llega la noticia del fallecimiento de Sch- 
wartzbard en Capelown, Africa del Sur.

vSchwartzbard, israelita anarquista, na­
cido en 1886 en Besarabia, militó en las 
filas anarquistas de Rusia. A l estallar la 
Gran Guerra en el 1914 cayó, como tan­
tos otros, en la vorágin e; pero no se li­
mitó a defender la contienda desde lejos 
como la mayoría, sino qu© se alistó y  lu­
chó liasfa caer herido. L a  revolución le 
sorprendió en Rusia y  tomó parte activa, 
luchando con encamizamientd contra los 
blancos en el Sur. Fue comandante del ba­
tallón Rachale. Luchó heroicamente has­
ta que las cosas tomaron otro giro que 
no queremos calificar ahora. Como tantos 
otros se refugió en París. En 1926 le ve­
mos en una tiendecita del boulevard Me- 
nilmontant, refugio de miles de proscrip­
tos rusos.

En julio de aquel año el feroz general 
Petlura, autor de las terribles matanzas 
de judfos en Ukranía durante la guerra 
civil, paseaba por París. Schwartzbard lo 
encontró en la calle, y, automáticamente, 
con impulso irresistible, !o abatió a Uros.

E l proceso conmovió a la opinión pú- 
tilica del mundo entero. Schwartzbard 
reivindicó altivamente su acto y  fué ab­
suelto. Más larde se dió por entero a la 
propaganda anarquista, especialmente a

la propaganda contra el aiitisemilismo. Al, 
sorprenderle la muerte se encontraba en 
una gira de conferencias, cuyos beneficios 
serian- destinados a la edición de una en­
ciclopedia en lengua judia.

El ajusticiador do Petlura, a! lado do- 
Radowiski. Caserio, Angiolillo y  miles 
más enriquece el calendario anarquista, 
que es el de la justicia de] pueblo.

T.

QUIMERA
Y  o quisiera en co n tra r u n a  guimcTa  

para llenar m is ocios de estudiante ; 
Uíia cosa m uy frá g il, term inante, 

que m e h iciese la> v id a  placentera.

Q u e  n o  fu e s e  la batalla fiera  

n i el ruido a tro n a d o r y  esp elu zn a n te, 

ni ta m p o co  la (nota d iscord a n te  

d e la  h ü r ig a  y  va g a n cia  callejera.

Q u e  fu e s e  clara cual ¡a lu z  del dia,. 

que fu e s e  Sbella cual la bella rosa 

y  llenase d e  a m o r  el a lm a  m ía.

U n a  q u im era  suave y  m isterio sa  

p u ed e ser, tal v e z , la p o esía  

p o r  lig e ra , su til y  m u y  hertttosa.

JE S U S  G A R C IA  
D e l  H ogar^Escuclji.
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El respeto a los Organismos 
responsables es un deber de 
nuestra militancia.
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